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Sr. Presidente,

Quiero empezar agradeciendo a Usted, Señor Ministro, que en ejercicio de la Presidencia de este Consejo de Seguridad, haya convocado a este importante debate. Costa Rica comparte con Panamá una especial preocupación por la niñez y un amor especial por la paz, que se expresa en la voluntad coincidente de nuestros pueblos de vivir sin ejércitos. Agradezco también al Secretario General la presentación de su séptimo Informe Anual sobre Niños y Conflictos Armados, a la Sra. Coomaraswamy y a la Sra. Veneman por sus exposiciones. También agradezco a la Sra. Becker, vocera de la sociedad civil, cuyas manifestaciones enriquecen este debate. 
Sr. Presidente,

La situación de los niños en las zonas afectadas por conflictos bélicos ha sido, es y será un tema objeto de preocupación permanente para las Naciones Unidas.

Las calamidades de la guerra no distinguen edades, y castigan por igual a niños y adultos. Sin embargo muchas de esas calamidades son más crueles con la niñez. El drama del abandono, la orfandad, el desarraigo, la discapacidad o la falta de oportunidades, quebrantan particularmente la esperanza de una vida mejor que debería de acompañar siempre a los niños. 
Es cierto que han habido logros alentadores en desarme, desmobilización y reinserción de niños combatientes en algunos países, pero igualmente cierta es la falta de progreso en muchos otros países afectados por conflictos bélicos, donde la utilización de niños para dilucidar los conflictos de sus mayores, contradice con insolencia sus derechos más elementales.

Los niños que son manipulados o forzados a cargar un rifle sobre el hombro, en vez de poder caminar con sus libros bajo el brazo, reclaman de nuestra parte algo más que un debate anual, el señalamiento de quienes los obligan y su inclusión en las listas de transgresores.

Es necesaria una acción decisiva de parte de este Consejo. Es imperativo combatir la impunidad con determinación. Costa Rica sostiene que los niños utilizados por grupos armados, y los que son víctimas del abuso y la grave violación sistemática de sus derechos, reclaman de este Consejo el análisis serio de acciones y sanciones que puedan ser aplicadas, efectivamente, a quienes persisten en su conducta deplorable.

Este Consejo tiene la responsabilidad, ante la niñez del mundo, de hacer cumplir todas sus resoluciones. En este sentido, el Grupo de Trabajo sobre Niños y Conflictos Armados debe proporcionar, regularmente, información completa sobre esos crímenes a los Comités de Sanciones cuando éstos existan. El Grupo de Trabajo debe también recomendar al Consejo, medidas y sanciones contra quienes violan persistentemente sus resoluciones, cuando no exista un Comité de Sanciones.

Es ya hora de que este Consejo se preocupe, con mayor determinación, por la existencia de mecanismos sólidos, nacionales e internacionales, que garanticen someter a la justicia a los responsables de estos crímenes que no pueden quedar impunes. En aras de salvaguardar los derechos de las niñas y los niños, nos parece imperativo dejar de lado la conveniencia o el interés nacional, siempre de tan corto alcance, siempre tan lejos de los grandes objetivos colectivos. El Consejo no debe dudar en referir a la Corte Penal Internacional a los más notorios criminales contra los niños. Se estaría enviando así un poderoso mensaje de intolerancia a quienes no dudan en sacrificar a la niñez en aras de sus pequeños intereses egoístas.
Una actuación eficaz del Consejo en esta materia, exige la revisión inmediata de los criterios del mecanismo de supervisión y presentación de informes, para considerar de forma más adecuada y eficiente cada una de las seis violaciones graves establecidas en la resolución 1612. No puedo dejar de mencionar el alarmante incremento de la violencia sexual contra miles de niñas que se usa como un arma de guerra, y que es un claro argumento del por qué debe acordarse a otras violaciones graves, la capacidad de iniciar la acción de este Consejo. Corresponde también al Consejo asegurar que las medidas de protección sean acordes con las necesidades de cada caso.

Es responsabilidad de todos los Estados proteger a sus poblaciones, y la responsabilidad de proteger es particularmente importante en el caso de los niños, y cuando un Estado es incapaz de proteger a sus niños, es una obligación de la comunidad internacional suplir esa deficiencia.

No puedo terminar sin reiterar nuestra condena por la muerte y mutilación de niños producto de las minas y municiones de racimo. Para Costa Rica es una obligación ineludible de todas las partes que participan en los conflictos armados, proporcionar información exacta sobre la cantidad y ubicación de estos artefactos, así como toda otra información relevante para la limpieza de las áreas contaminadas y su rehabilitación. Es urgente avanzar en el proceso de Oslo para la elaboración de un instrumento jurídicamente vinculante que prohiba el empleo, la producción, el comercio y el almacenamiento de las municiones de racimo.
Muchas gracias.
